










Una prueba rica en enseñanzas 

En Norteamérica, el Utah Water Re­
search Laboratory, aunque escéptico 
con respecto a los zahories, por hones­
tidad profesional patrocinó unos experi ­
mentos de campo. Los resultados han 
sido publicados en 1971 en un folle10 ti­
tulado "Detección de los campos mag­
néticos causados por las aguas subte· 
rráneas y correlación de tales campos 
con la búsqueda de agua por los zaho· 
ries .. . Indudablemente, los , autores de 
estas pruebas, D.G . Chadwick y L. Jan· 
sen, se inspiraron en mi obra de 1964. 
Hicieron recorrer a 150 estudiantes, una 
sola vez, cuatro itinerarios que éstos no 
habían conocido con anterioridad. Dos 
de los recorridos eran relativamente 
tranquilos, no teniendo más que algu­
nas débiles anomalias naturales (de 10· 
15)') y, eventualmente, una barra de hie­
rro enterrada en vertical (de más de 
100 )'). Éstos prueban que la distribu· 
ción de las detecciones de fuentes de 
agua no tiene más que una posibilidad 
sobre 6 000 de establecerse al azar, que 
la correlación de las fuentes subterrá· 
neas entre si es buena y que las reaccio­
nes se encuentran estrechamente rela­
cionadas con los gradientes magnéti­
cos señalados en los trayectos (fig. 3) . 

Otro recorrido da resultados menos 
buenos, parece ser que a causa de una 
presencia demasiado importante de 
anomalías magnéticas ocultas en el te­
rreno. Un cuarto recorrido por las orillas 
del Potomac ha dado resultados pero 
relacionados con el magnetismo, aun­
que ha debido admitirse que las gran­
des estelas de numerosas canoas de 
motor sobre el rio, y también los trans­
portes de motor eléctrico en una región 
demasiado habitada, producían cam­
pos magnéticos parásitos variables que 
inutilizaban la experiencia. Los autores, 
antizahoríes de partida, conduyen con 
gran sorpresa que la correlación entre 
la reacción geomántica y las pequeñas 
~ICUI f:>":,ll~le..::>CA '-1Ú\!.' IU ·v~ ... ,v."""vr0-,.- ..... -h."~ 

la reacción geomántica y las pequeñas 
anomalías magnéticas no puede poner­
se en duda. Esta verificación obtenida 
en Norteamérica es menos sofisticada 
que nuestros experimentos con un cua­
drado. Éstas se desarrollan en condicio­
nes mucho más naturales, satisfacen 
mejor la ausencia de coacción psiquica 
en los individuos y, sobre todo, concier­
nen a un número mucho más elevado de 
casos: 150 individuos cualesquiera, en 
lugar de 2 o 3 operadores selecciona­
dos. Además, he señalado con interés 
que la barra de hierro enterrada produce 
una anomalía magnética mucho más 
natural que mis cuadrados. El campo 
creado. por la barra es vertical , y se 
adapta, pues, a la componente vertical 
del campo magnético terrestre. Su va­
lor, su módulo para ser precisos, varia, y 
precisamente el módulo del campo total 
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Figura 4. Un mechero de gas en algunos lugares públicos se convierle. con respecto al campo 
terrestre, en un iman de eje verticat con un polo norte en su base, mas o menos a la altura del za· 
hori. Si se pasa a 1 m, se encuentra un campo más o menos horizontal, debido a la predominan· 
cia del polo norte a la altura ideal. Este campo de anomalia se proyecta sobre el campo terrestre 
en ta dirección del norte o del sur, y le es perpendicular en las direcciones este y oeste. Pidamos 
a un zahorí detectar el mechero pasando cerca: si se desplaza de sur a norte, pasa lo más cerca 
al este o al oeste del mechero y no encuentra anomalía alguna. Si hace un recorrido este·oesle, 
pasa al norte o al sur del mechero de gas y, al pasar a la anomatia máxima, acusa una reaedón 
mucho mas clara. Experimentos repetidos de este tipo en varios lugares nos ha" aportado una 
confirmación cualitativa pero clara de este hecho. 
Vemos por este ejemplo que, al no juzgar el zahorí las anomalías mas que en función de su efec· 
to sobre la magnitud del campo, habrá que tener cuidadosamente en cuenta en todos los experi· 
mentos tas orientaciones de los blancos y de los recorridos. 

y no su dirección es lo que se mide con 
un magnetómetro de resonancia. Debe 
suceder lo mismo a nivel del o de los 
captadores magnéticos del hombre. 
Nunca se los ha visto, pero parece difi­
cil imaginar que puedan restituir com-

cil imaginar que puedan restituir com­
ponentes vectoriales. También, seria 
bueno admitir, llegado el momento de 
sacar algunas consecuencias, que sólo 
la variación del c,ampo total desencade­
na la reacción fisiológica. 

La primera consecuencia es que una 
anomalia magnética no será eficaz más 
que a partir del momento en que posea 
una componente no nula en el sentido 
del campo terrestre, al no ser percibida, 
de todas formas, su componente parti­
cular. De ello se desprende que, sobre el 
terreno, la detección dependerá de la 
orientación de los blancos, lo que es 
muy fácil de verificar frotando un me­
chero de gas en un jardin pÚ'blico (fig. 4). 
El zahorí que ~e acerca por el norte o 
por el sur no perc:be precisamente la 
misma detección que el que pasa por el 
este o el oeste. 

Después de numerosas con statacio· 
nes de este tipo y de una serie de medio 
das tomadas con el magnetómetro, con· 
cluimos, pues, que la sensibilidad a ' 
fuente de agua pasa por una percepci, 
fisiológica del módulo del campo mago 
nóti("1"'\ tl"\t:::.trpin.::tntp P ::H;::l nllp. Ilna hete­
fisiológica del módulo del campo mago 
nético total reinante. Para que una heteo 
rogeneidad magnética sea detectada 
con la varita, se necesita que uno de los 
componentes del campo perturbador se 
encuentre en la dirección del campo te· 
rrestre y posea una intensidad aprecia· 
ble, por lo menos de 10 )'. Esta condi­
ción que enunciamos aqui por primera 
vez es, en la práctica, siempre satisfac­
toria cuando la anomalia procede del 
suelo. Por el contrario, si se crean cam­
pos artificiales a la altura del hombre, 
se necesita ajustar su orientación para 
hacerlos eficaces. 

¿Es éste el único efecto fisiológico? 
Nos inclinamos a responder negativa· 
mente" partir de que recientes experi· 
mentas de post urología parecen indicar 
un segundo efecto: la readaptación al 
campo. 
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Como el zahorí, algunos animales serían 
sensibles a muy pequeñas desigualdades 
del campo magnético terrestre. 

Uno, dos ..• y, después, varios 
efectos magnéticos 

La posturologia tiene como finalidad 
estudiar el equilibrio del hombre estan· 
do de pie. Los experimentos consisten 
en aplicar un estimulo sobre el sujeto y 
registrar los pequei'l.os movimientos de 
su centro de gravedad. De ellos se ex· 
trae información sobre los mecanismos 
de control del equilibrio. Asi , un estimu· 
lo eléctrico, una corriente de un miliam· 
perio que pasa de la sien izquierda a la 
muñeca derecha, por ejemplo, hace que 
el sujeto se incline sin darse cuenta y, 
sin embargo, el efecto es muy medible. 

abajo 

O 2 3 

B 

Junto con el Dr. J . B ~ Baron del hospi· 
tal Sainte·Anne, hemos descubierto re· 
cientemente que un estimulo magnéti· 
ca también surtia efecto. Asi, un pacien· 
te sometido a un aumento (fe I campo 
magnético de 0,10 gauss, aplicado hori· 
zontalmente a nivel de los tobillos, tien· 
de a caer hacia delante o hacia atrás; a 
continuación, en dos segundos más o 
menos, recupera la vertical. Existe, 
pues, una reacción del cuerpo a los 
cambios del campo magnético (fig. 5). 
Ésta tiene como efecto mantener al su­
jeto en equilibrio, regulando el tono de 
ciertos músculos. Una acción de este ti· 
po debe producirse también en el caso 

4 5 6 

duración de la aplicación 
del campo magnético 

o 2 3 4 5 6 

de la varita. Ésta tiene como papel opa· 
nerse al pequeño derrumbamiento mus· 
cular responsable de la huida de la vario 
tao Reconocemos en ello un segundo 
efecto m¡¡gnético sobre el hombre, que 
llamaremos mecanismo de readapta· 
ción al campo. En consecuencia, si un 
zahori avanza subiendo un gradiente 
magnético Que 'aumenta o rdisminuye 
progresivamente el campo que él sufre, 
puede intervenir la readaptación y hacer 
que el zahorí no detec te ninguna señal , 
a pesar de haber tenido tiempo para 
ello. Como el efecto de readaptación es· 
tá suficientemente comprobado a nivel 
experimental, hemos juzgado útil bus· 
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9 
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Figura 5. Estas curvas han sido registradas a partir de un experimento de posturologia consistente en aplicar un campo magnético horizontal a ni· 
vel de los tobillos a un sujeto provisto de una varita. El campo aplicado, doce veces seguidas, durante 4 segundos, aumentaba la componente hori· 
zontal del campo magnético terrestre en 0,1 gauss a nivel de los tobillos y de 120 l' a nivel de los codos. A partir de estos experimentos se han 
puesto en evidencia dos electos. En A. la varita baja durante la aplicación del campo, por tanto no hay desencadenamiento del reflejo saturado 
dentro del ambiente magnético del laboratorio. En B, la postura del sujeto se ve afectada por el estímulo magnético. Y, sin darse cuenta, se inclina 
hacia del.ante. Si se invierte el sentido del campo, el sujeto se inclina hacia atrás. Tanto en un caso como en otro el desplazamiento no es perma· 
nente, el sujeto se recupera pronto. Otros experimentos han demostrado que, en general, no se producían efectos cuando el campo aplicado era 
perpendicular al campo terrestre. 

714 VOLUMEN 1 MUNDOCIENTiFICO N° 7 

• 'lall:c~::·'::~:~':~~~·':~~:~~:~~!':A~'::·:~~c~~~::~:~IP:C'1.T.':,:.~~:~'~~:~~:';:=',_ ~ ~::~::::;':~"::-:CI~~n~~~~~-;~~;'~i~~ 
perpendicular al campo terrestre. 

714 VOLUMEN 1 

n~~IJ~a;~d~'C~I~~.~II'~., ~uv'~'Ta~ynl~'''Ic-aa . ~~~~'~~;:ó50';;~1-

Pida lo a su librero o contrarreembolso a: 

~rial ito I Valencia, 359 - 6? 1:' ' m ntalba.s.a. Barcelona·9 (España) 

MUNDO CIENTiFICO N ~ 7 

·' ·'~~ ..... ,~pn::r-cltJullrU\Je-VISla ae -' 
Chevreul y detiene Su exposición en la 
intervención de éste. 
• Y. Rocard, Le signal du sourcier Du­
nod, 2~ ed., 1964. Única obra que pr~sen. 
ta una aproximación científica a la cues· 
tión. 
El mi~mo autor ollhlir.ArA nr .... .,.. ¡rT1 ... fT'o .... n~ 



¿Existe una acción del campo 
magnético sobre la materia viva? 

Prácticas de 
Biología 

J. Cuello, M. Hernández, J. Josa, J. Massegú, S. Sarquella, M. Balleste­
ros, M. Bias, J. Estany, F. Pereira y X. Martinez. 
Profesores de la Facultad de Biologia de la Universidad de Barcelona_ 

Práclicas de Biología es un manual de laboratorio para el estudiante de Biolo­
gia en su primer curso de Universidad, tanto para la licenciatura en Ciencias Bio­
lógicas como en aquellas otras que incluyen cursos de Biologia General en su 
primer año. En buena medida es también adecuado para los cursos de introduc­
ción a la Universidad. 

Aunque la obra va dirigida al alumno, con el fin de aportarle los protocolos y la 
efOn'ii'1a'trnrv'eIS'I'á!.'b':'n'~oo no.o lo Mnno,"~'An nn ~otn'Ootao " ni n'oañn na av_ 

Aunque la obra va dirigida al alumno, con el fin de aportarle los protocolos y la 
descripción de las técnicas para la preparación de materiales y el diseno de ex­
periencias, Praclicas de Biologia no es únicamente un manual de laboratorio. Su 
contenido incluye abundantes explicaciones de ca rae ter teórico destinadas a 
hacer más comprensibles los ejercicios y experimentos propuestos. Asimismo, 
es de utilidad para el profesor por cuanto contiene una información concreta y 
suficiente sobre la obtención, cuidado, mantenimiento y preparación de los ma­
teriales necesarios para los ejercicios. 

Una de las principales cualidades de Práclicas de Biología es la amplitud y di­
versidad de su temario, que puede adaptarse practicamente a cualquier progra­
ma de biologia general, tanto si en él predominan los aspectos biológicos, como 
los médicos. Por otra parte, la obra contiene numerosas y precisas orientaciones 
e informaciones pa.-a el trabajo de campo. 

Formato: 21 x 29 cms., cubierta plastificada. 284 páginas con 16 lámi· 
nas a todo color. P.V.P.: 1.050 pts. 

Pida lo a su librero o conlrarreembolso a: 

F.:l'Fditorial Valencia, 359 - 6? 1:' 8 ~ntalba.s.a. Barcelona·g (España) 
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bajo la acción de un campo_ Citemos 
una prueba que pone en evidencia que 
la escritura se desvia hacia la derecha 
cuando el hombro derecho del sujeto re­
cibe impulsos magnéticos de baja fre­
cuencia de varios gauss. Todos estos 
hechos biomagnéticos suscitan hoy 
nuevas investigaciones, en el origen de 
las cuales se encuentra e,1 at,ento estu­
dio sobre las reacciones ante las fuen­
tes. Nos encontramos lejos del lema se­
gún el cual no existe acción del campo 
magnético sobre la materia viva. El re­
flejo ante la fuente de agua, a pesar de 
todo lo que hayan podidO decir sólo ha­
ce veinte años los racionalistas, indica 
que tales efectos existen. Lo que debe­
mos extraer del estudio d'el reflejo del 
zahori es que en ningún caso la varilla 
detecta directamente la presencia de 
agua. Las anomalías magnéticas del 
suelo son las que desencadenan la vario 

ta, anomalías que corresponden a hete­
rogeneidades del terreno favorables a la 
infiltración de aguas. Aunque la capaci· 
dad de los zahories haya sido puesta en 
duda a menudo e incluso ridiculizada, 
consideramos que, no obstante, pueden 
interpretarse los resultados obtenidos 
sobre el terreno dentro del marco de la 

física ortodoxa. • 

Para más 
información: 

• En cuanto a la literatura geomantica, 
la de los zahories convencidos es in­
quietar.te por su falta de espiritu critico. 
Sin embargo, pueden necesitarse refe­
rencias h;stóricas. Desde este punto de 
vista, hay que seiíalar un libro del doctor 
Jules Régnault, Baguelles el pendules, 
Payot, 1948, muy completo a este res­
pecto. Finalmente, C!istopher Bird ha 
editado en E. P. Dutton, Nueva York, 
1979, The divining hand, monumento bi­
editado en E. P. Dutton, Nueva York, 
1979, The divining hand, monumento bi­
bliografico muy completo y lujoso, que 
constituye la obra moderna sobre el te· 
ma . 
• Respecto a la historia anterior a 
1824, el libro de Chevreul, De la baguel· 
le divinaloire, du pendule dile explora· 
leur el des la bies lournanles (1854) es 
por completo adecuado. Una presenta· 
ción mas atractiva y un poco novelada 
es la de «Les my~téres de la Science» 
volumen 1, por Louis Figuier, que, si~ 
embargo, adopta el punto de vista de 
Chevreul y detiene su exposición en la 
intervención de éste_ 

• Y. Rocard, Le signal du sourcier, Du. 
nod, 2~ ed., 1964. Única obra que presen. 
ta una aproximación cientifica a la cues. 
tión. 
El mi3mo autor pUOIICara prOxlmamen­
te: Les sourciers, Colección uQue-sais­
je?» 
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Figura 6. El recorrido de un zahorí al borde de un acantilado o de ura muralla nos aporta una situación de detección pura, sin readaptación al nue­
vo valor del campo. En efecto, si el acantilado es rectilineo, el zahori, al recorrerlo bordeándolo, sufre de derecha a izquierda un gradiente magnéti­
co constante. Se desplaza, pues, en un campo magnético estacionario, cuyo mapa permanece inalterable. En estas condiciones, evidentemente, 
no se produce ningún mecanismo de readaptación al campo, y asistimos a un efecto de detección pura. El experimento demuestra que el zahorí, al 
abordar oblicuamente el borde del acantilado y, acontinuación, al recorrerlo, sufre, durante algunos metros, un desencadenamiento irresistible de 
la varita, volviéndosele imposible recogerla. Si se detiene, la varilla continúa girando en sus manos mientras la sostiene: éste es un efecto estati· 
co, muy parecido al del péndulo. Un tal desencadenamiento tiene lugar en no importa qué punto del borde del acantilado, dependiendo del sitio 
por donde se empiece. la regularidad del fenómeno es perfecta, y éste es el caso ideal para obtener sin complicaciones la reacción zahori pura en 
un sujeto dado. 

car una situación en la que este meca· 
nismo no intervenga. El mejor recorrido 
consiste en bordear un acantilado 
(fig.6) o una muralla al estilo de Vau· 
bao. La magnetización de la roca aporta 
una anomalía del campo magnético Có' 
moda, en sentido perpendicular al acan· 
tilado_ Si se avanza paralelamente al 
borde, a 1 o 2 m, el campo medio perma· 
nece, sin embargo, constante, de forma 
que el mecanismo de readaptación no 
il'l.h .. c, ";tIlI · ",,,ro.Jd'-~\J, '""....., • ..,Lrr...r.T ~V-, ~·tOr-..... TQ 

que el mecanismo de readaptación no 
interviene. Este experimento muestra 
que, al bordear un acantilado, el zahori 
obtiene en algunos segundos una rota· 
ción de la varita que persiste a lo largo 
del recorrido e incluso en su detención 
al ser el gradiente constante_ Con un 
magnetómetro sei'\alamos a lo largo de 
un acantilado con una vertiente de 40 m 
unos gradientes cercanos a 10·20 "'(1m, 
alli donde teníamos una torsión de vario 
ta irresistible y continua. Todo parece 
indicar que un campo magnético del oro 
den del campo terrestre no es nunca lo 
bastante intenso para el hombre, ya que 
éste se readapta a él con rapidez. Por el 
contrario, una anomalía demasiado in­
lensa bloquea el reflejo geomántico. Es· 
to explica entre otras cosas por qué un 
gran pilar de 25 m de altura, lleno de 
chatarra, incapacita a un zahori en 10 o 
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12 m. En una situación tal, ¿qué dice el 
magnetómetro? Precisamente, nada en 
¡;¡bsoluto: ya que un magnetómetro de 
protones se niega a funcionar sí el grao 
diente supera las 2000 "'(1m (leemos en 
el informe). La sensibilidad a la fuente 
subterránea presenta un efecto de satu· 
ración análogo : más al'lá de las 500·600 
"'(1m las sei'\ales se ven debilitadas. Hay 
que destacar que nunca la naturaleza, a 
Iravés del juego de magnelismo de las 
<i~-~"",b-.",""-.7~.-~~ ............ ,..,;r..,.J..::.,,,:, .!n .ho.N~.I!\.C\ 

través del juego de magnetismo de las 
rocas, ha aportado sei'\ales lo bastante 
intensas como para saturar al Hamo sa­
piens a lo largo de su evolución. Sólo la 
civifización del hierro ha embotado su 
percepción magnét ica. 

El reflejo geomántico reaviva el estu· 
dio del biomagnetismo 

La realidad física, actualmente pro· 
bada, de la señal del zahori sobre el te· 
rreno explota , pues, una curiosa sensi· 
bilidad del ser humano a muy pequei'\as 
desigualdades del campo magnético te· 
rrestre, del orden de magnitud de sólo 
una diezmilésima de gauss. Aunque no 
se conozca con detalle el mecanismo 
de la acción fisiológica de tan pequei'\as 
diferencias, puede suponerse que el 
efecto geomántico no es sólo una mani-

festación de la acción del campo mago 
nético sobre los seres vivos. J.L. 
Gould(8) considera que la paloma se 
orienta con respecto al campo magnéti· 
co, y que la precisión con la que encuen· 
tra su nido (de 2 a 5 km). traduce una 
sensibilidad de una variación del campo 
magnético del orden de 10"'(. iComo el 
zahori! 

Esta situación ha suscitado un vi\ _ 
interés en el Dr. J .B, Baron; juntos, he· 

interés en el Dr. J.B. Baron; juntos, he· 
mos decidido realizar toda una serie de 
pruebas de posturologia sometiendo a 
los sujetos al estimulo magnético. Los 
resultados son numerosos y muy esti· 
mulantes. Hemos constatado que la 
postura de un hombre de pie se encuen· 
tra afectada por un impulso magnético, 
y que la toma de la variila por un zahori 
se debilita si se aplica un campo artifi­
cial suplementario a nivel de los codos. 
Este provoca un descenso del tono 
muscular, incluso si la saturación por el 
gradiente en el laboratorio impide el de­
sencadenamiento completo del reflejo. 

Algunos movimientos del hombre es· 
tán controlados por la vista y no llega· 
mos a modificarlos más que por la ac' 
ción de un campo magnético. Por el 
contrario,. si el sujeto cierra los ojos, es­
tos movimientos sufren una desviación 
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